
Los buses son las madres. 

Exigimos a la Consejería de Educación que restablezca la totalidad de rutas escolares 
que permitan el acceso sin trabas a la educación de nuestro alumnado en las etapas 
obligatorias y postobligatorias. 

Este comienzo de curso 23-24 ha sido tan caótico como anteriores cursos, o quizás 
más. Lo cierto es que la Consejería de Educación, Formación Profesional y Empleo, 
dirigida por Víctor Marín, eleva el listón unos centímetros más cada curso. 

Este año hemos comenzado con la interrupción del servicio de transporte escolar, con 
actos de adjudicación suspendidos por falta de personal administrativo y voluntad para 
solucionarlo, con barracones eternos que no llegaban a ser instalados en el momento 
adecuado, el caso de los Alcázares es de juzgado, o concesiones de comedor escolar 
a empresas que registran un largo historial de incidencias, para ella compartir un 
plátano era una práctica habitual. 

Algunos de estos problemas se arrastran desde varios cursos atrás como la del 
transporte escolar. Es intolerable que la Consejería de Educación no haya tenido 
tiempo en dos años de poner solución al conflicto en el transporte escolar y organizar 
el servicio con garantías. Nos parecía una gestión nefasta que a unas horas del 
comienzo de curso haya rutas escolares sin adjudicar y no se preste este servicio, 
quedando sin cubrir aproximadamente el 50% de las rutas, lo que está ocasionando 
graves problemas en las familias para llevar a sus hijas e hijos al centro o incluso, que 
haya niños y niños que, por este motivo, no acudan al centro en este comienzo de curso. 
Precisamente nuestro alumnado más vulnerable socioeconómicamente, es el que 
más ha sufrido el abandono de la Consejería. 

Parece evidente que la política educativa en nuestra región sigue encaminada al 
recorte económico en la educación PÚBLICA retrasando la prestación de servicios 
esenciales como el transporte escolar. El modus operandi es bien conocido, deterioro 
del servicio para su posterior eliminación. 

Pedimos a nuestros claustros y equipos directivos que no se mantengan al margen del 
conflicto, no es un problema de las familias y la Administración Educativa, es una 
cuestión de deterioro de la escuela pública. Estamos ante una situación de aprendizaje 
perfecta para enseñar a defender a nuestro alumnado nuestros servicios públicos 
desde una visión crítica y comprometida. 

 

 

 


